
DE LA IDEA A LA ACCIÓN  
Puede que nunca hayas oído la historia de Hans Bablinger, un tipo que 

quería volar. El problema era que vivía en la Alemania del siglo XVI y 

nadie volaba. Pero Hans era un tipo bastante creativo. Fue uno de los 

primeros que conocemos en la historia en crear miembros artificiales y lo 

estaba haciendo cuando la amputación era la primera receta y no el último 

recurso.  

Un día, Hans fabricó dos alas y subió a la cima de los Alpes bávaros. 

Decidió que intentaría descender hasta la llanura de abajo. Hizo una buena 

elección porque en los Alpes había fuertes corrientes ascendentes y 

funcionó. Por toda Baviera corrió la noticia de que Hans Bablinger había 

volado, y el rey fue a verlo. Cuando llegaron el rey y su séquito, trataron 

de arreglar un lugar más conveniente para que Hans mostrara su vuelo, así 

que subieron justo al acantilado sobre el río. Esa fue una mala elección 

porque, en lugar de corrientes ascendentes, había corrientes descendentes 

sobre el río. Cuando se zambulló, cayó como una roca, directamente al río. 

El rey estaba decepcionado, el obispo estaba mortificado. Al día siguiente 

en la iglesia, el obispo se levantó y pronunció que nunca fue la intención 

de Dios que el hombre volara. Entonces, Hans tiró sus alas. Murió unos 

meses después. Pero no mucho después la iglesia murió. La ironía de esto 

es que hoy es la vista de un museo. El noventa por ciento de las personas 

que van a ver ese museo llegan en avión.  

  

El libro de Nehemías es la historia de cómo Dios trajo avivamiento a Su 

pueblo a través del corazón de un hombre piadoso y bondadoso. Tuvo una 

visión y pudo ver más allá de lo que era a lo que iba a ser. La visión es una 

parte esencial y vital de la vida espiritual del pueblo de Dios. Dicen los 

Proverbios que sin visión el pueblo perece. Pero, lamentablemente, 

algunas personas no solo no tienen visión, algunas incluso buscan matar 

la visión que hay. (Proverbios 29:18)  

Nehemías no solo tuvo un sueño. Pudo hacer que su gente abrazara su 

sueño. Yo creo que Dios es honrado cuando Su pueblo tiene sueños acerca 

de las cosas para agradarle. Nehemías había recibido permiso, provisión y 

protección para ir a Jerusalén y reconstruir el muro. Llega a Jerusalén. Es 

la primera vez que ha estado en esa gran ciudad. Había orado durante 

cuatro meses. Llevaba años soñando con esto. ¿Qué es lo primero que va 

a hacer? ¿Va a empezar a correr? ¿Va a convocar una gran reunión? 



¿Sacará un martillo y una sierra y comenzará a construir desde el 

principio? "Fui a Jerusalén y después de estar allí tres días, salí de noche 

con unos pocos hombres. No le había dicho a nadie lo que Dios había 

puesto en mi corazón para hacer por Jerusalén". (Nehemías 2: 11-12) En 

tres días, no hace nada. Ahora, ¿qué está haciendo durante esos tres días? 

¿Crees que solo está descansando? ¿Estaba pasando tiempo "a solas" con 

Dios?  

Principio 1. Una persona no puede sostener en público lo que no es en 

privado.  

Cuando Nehemías llegó a Jerusalén, Dios todavía estaba obrando en su 

corazón. Dios estaba poniendo en su mente exactamente lo que necesitaba 

hacer ahora que estaba allí.  

Algunas personalidades tipo A leerían el versículo 11 y dirían: "Nehemías 

no hizo nada durante los primeros días". En cambio, este fue el trabajo más 

importante de todos. Se estaba asegurando de que estaba haciendo lo que 

Dios quería que hiciera. No ha puesto un solo ladrillo, pero estos primeros 

días son tan valiosos como cualquier otro porque los pasó buscando una 

clara confirmación de Dios.  

"No le he dicho a nadie lo que Dios había puesto en mi corazón que hiciera 

por Jerusalén". Verá, cuando Nehemías llegó allí y continuó con su tiempo 

de oración, Dios le estaba dando la sabiduría para hacer exactamente lo 

que tenía que hacer. Creo que estaba obedeciendo lo que leemos en 

Santiago 1:5; "Si a alguno de ustedes le falta sabiduría, pídela. Yo te la 

daré".  

Recuerde que Nehemías no solo estaba en Jerusalén para construir un 

muro, sino que también está allí para construir un pueblo. Él era un líder 

espiritual, pero no se puede ser un líder espiritual sin ser primero un 

hombre o una mujer espiritual. Esta generación necesita aprender que el 

ajetreo no siempre es piedad. Que es en la soledad que una persona recibe 

el derecho de conducir en público porque una persona no puede sostener 

en público lo que no es en privado.  

  

Principio 2. Prepárate bien.  

Salí a examinar la pared. La palabra "examinar" era un término médico 

hebreo que se usaba para describir el sondeo de la herida. Quería ver qué 

tan malo era. Quería tener una imagen clara en su mente. Había oído que 

era malo. Era tan malo que no podía montar su montura alrededor de la 



pared. Creo que es en ese punto que el tamaño del proyecto realmente se 

asimila. Toda la pared está destruida, las puertas han sido quemadas. Al 

ver el alcance del trabajo por hacer, Nehemías sabe que no se puede hacer 

solo.  

"No había monturas conmigo excepto en la que yo cabalgaba. Por la noche, 

pasé por la puerta del valle hacia el Pozo del Chacal y la Puerta del 

Estiércol, examinando los muros de Jerusalén que habían sido derribados 

y sus puertas que habían sido destruidas por el fuego. Luego me dirigí 

hacia la Puerta de la Fuente y el Estanque del Rey, pero no había suficiente 

espacio para que pasara mi montura. Entonces, subí el valle de noche 

examinando el muro. Finalmente, me di la vuelta y regresé. entró por la 

puerta del Valle. Los oficiales no sabían adónde había ido ni qué estaba 

haciendo, porque todavía no había dicho nada a los judíos ni a los 

sacerdotes ni a los nobles ni a los oficiales ni a ningún otro que estaría 

haciendo el trabajo.  

(Nehemías 2:13-16)  

  

Reconfirmado por su tiempo con Dios, Nehemías examina la situación. 

Tenga en cuenta que todo lo que Nehemías ha aprendido sobre el muro 

hasta este punto, lo ha aprendido de oídas. Entonces, después de tres días, 

sale en medio de la noche con un pequeño grupo de hombres. Solo quiere 

explorar la pared sin llamar la atención sobre sí mismo o su sueño.  

Recuerde que Nehemías viene de Persia, donde él era el segundo hombre 

a cargo. Llega con un séquito del rey Artajerjes. Todo el mundo sabe que 

viene. La oposición estaba comenzando a aumentar cuando escucharon 

que Nehemías estaba en camino (al final de esta lección veremos que esa 

oposición se cristaliza y sale a la superficie). Entonces, Nehemías está 

elaborando un plan lo más silenciosamente posible. para minimizar la 

oposición porque este sabio no quería que su plan se estancara en la puerta 

de salida. Los grandes líderes protegen sus planes de una muerte 

prematura. Es más fácil matar una buena idea que promover una buena 

idea.  

Principio 3. Las mejores ideas no son tuyas ni mías.  

Son nuestros  

• Involúcrese con su gente.  

Una vez que se tiene un sueño, es fundamental tener seguidores. El 

muro nunca podría construirse a menos que la gente abrace su sueño. 

Nehemías les habla. "Entonces les dije, ¿ven el problema en el que 

estamos?" Estas son las primeras palabras para las personas que serían 



sus seguidores: "Jerusalén está en ruinas y sus puertas han sido 

quemadas a fuego. Venid, reconstruyamos el muro de Jerusalén y no 

seremos más avergonzados". (Nehemías 2:17) Él no entró y dijo: 

"Grupo de perdedores. ¿Por qué no se ha reconstruido este muro? Han 

estado aquí por más de 90 años. Han tenido todas las oportunidades del 

mundo". Dios me envió para hacerlo y me quedaré en su caso hasta que 

se reconstruya". Eso no es lo que dijo. En cambio, se identificó con su 

pueblo y con la necesidad. Él dijo: “Nosotros, Nosotros, y nosotros." 

Esas son las cosas más importantes que dijo Nehemías. “Estamos en 

desgracia, venid, reconstruyamos el muro, y ya no estaremos en 

desgracia”.  

• Motivar a la gente para atacar el problema. Nehemías no solo se 

identifica con ella. Él motiva a la gente. Él dijo: "¿Ves el problema en 

el que estamos? Jerusalén está en ruinas y sus puertas han sido 

quemadas a fuego. Venid, reconstruyamos el muro de Jerusalén y ya 

no seremos avergonzados". (Nehemías 2:17) Nehemías hace un 

trabajo magistral aquí. El muro ha estado en ruinas durante décadas y 

décadas. La gente ha pasado por allí todos los días de su vida y después 

de un tiempo se han acostumbrado. No es tan malo. No es tan feo. Ya 

no era gran cosa. De hecho, la gente realmente ni siquiera vio el muro 

en ruinas. Nehemías les hace ver de nuevo. Lo hace usando palabras 

y frases para enfatizar las necesidades. Dijo que este lugar está en 

ruinas, las puertas quemadas a fuego, estamos en desgracia.  

El cambio nunca ocurre hasta que las personas están descontentas con el 

estado actual de las cosas. Eso es cierto en su negocio, escuela, iglesia, 

familia y vida. Mientras uno se contente con aceptar lo que sea, las cosas 

nunca cambiarán ni mejorarán. Nehemías dijo: "Quiero que veas lo malo 

que es". A pesar de lo mala que era la situación en Jerusalén, los judíos se 

habían vuelto apáticamente contentos con ella. Nehemiah les quita las 

anteojeras y dice: "Oigan, miren bien dónde estamos y dónde debemos 

estar".  

Note la motivación que usa. El mundo entero se reía: "Esos pobres judíos, 

dicen que adoran al Dios verdadero, que ni siquiera pueden reconstruir el 

muro alrededor de su ciudad. Dicen que su Dios es todopoderoso, que ni 

siquiera puede proteger su lugar sagrado. " Cuando Nehemías dijo que 

estamos en desgracia, es un comentario no solo hacia el pueblo, sino sobre 

su Dios. Su última apelación en su pequeño discurso fue apelar a la gloria 

de Dios.  



La mayor motivación en la vida no es externa, no es interna. es eterno  

La forma de motivación más baja y temporal es la motivación externa, la 

más baja: si haces esto, te daré esto. Lo usamos con nuestros hijos, ¿no? 

Son tan inmaduros, si eres bueno, te daré esto. Nehemías no usó ninguna 

motivación externa.  

La motivación interna es un poco más noble. Nehemías usa que "Estamos 

en desgracia. ¿No te duele el corazón?" Pero lo que realmente les está 

llamando a hacer es recordar su motivación eterna. Él dice: "El muro de 

Jerusalén está en desgracia". Ya no éramos nosotros sino Jerusalén, "la 

morada de Dios". Él dijo: "Reconstruyamos el muro para la gloria de Dios, 

para que el nombre de Dios no quede en desgracia".  

La mayor motivación para que te involucres es trabajar para Dios, recuerda 

que hagas lo que hagas, lo haces como para el Señor. Todo lo que digas o 

hagas, lo haces para la gloria de Dios y como para el Señor. Si puede 

mantener eso primordial en su mente, hará más de lo que nunca pensó que 

podría haber hecho de otra manera. La mayor motivación no es interna ni 

externa, es eterna.  

• Obtener y dar una historia personal o testimonio Mire el versículo 18: 

"También les conté acerca de la mano misericordiosa de mi Dios sobre 

mí, y lo que el rey me había dicho". (Nehemías 2:18) "Escuché el 

informe de lo mal que estaban las cosas. Oré por eso durante cuatro 

meses. Cuanto más oraba, más Dios ponía en mi corazón ser parte de 

la respuesta. Me llamó a esto. proyecto, me abrió la puerta con el Rey, 

dándome incluso provisiones y protección”.  

Principio 4: Las personas siguen a las personas, no a los programas.  

Por sí mismos, los programas son fríos y estériles, pero pon gente con ellos 

y de repente tienes propósito y pasión. Cuando Martin Luther King 

pronunció su tremendo discurso que cambió el curso de Estados Unidos, 

no se puso de pie y dijo: "Tengo un programa", o "Tengo una 

organización", o "Tengo una agenda". Si lo hubiera hecho, nunca 

habríamos oído hablar de él. En cambio, dijo: "Tengo un sueño", su propia 

historia personal, "que mis hijos caminen de la mano de niños blancos en 

las colinas de arcilla roja de Georgia". Cuando la gente escuchó esta 

historia, escucharon y siguieron.  

  

Si necesita voluntarios para un ministerio en su iglesia, la manera más 

segura de conseguir que nadie los acepte es levantarse y simplemente 



anunciar "necesitamos voluntarios para ayudar en este ministerio". Suena 

tan frío y tan clínico, pero pones a una persona cuyo corazón está en ese 

ministerio frente a la gente, y dejas que esa persona diga por qué está 

involucrada y qué gana con eso, y la gente se alineará para ayudar. Porque 

la gente sigue a la gente, no a los programas.  

Nehemías se puso de pie y dijo: "Déjame contarte mi historia". La gente 

estaba lista para seguir. De hecho, el versículo 18 cierra, ellos 

respondieron: "Empecemos a reconstruir, así comenzaron ellos esta buena 

obra".  

Pero cuando lo supieron Sanbalat horonita, Tobías el oficial amonita y 

Gesam el árabe, se burlaron de nosotros y se burlaron de nosotros. ¿Qué 

es esto que hacéis, preguntaron? ¿Os rebeláis contra el rey? ¿Por qué 

Sanbalat, Tobías y Gesam se opusieron a Nehemías? ¿Cuál fue el problema 

de que reconstruyeran el muro? Sanbalat y Tobías son señores de la guerra. 

Tienen sus propias pequeñas ciudades y estados sobre los que gobiernan. 

Tienen su propio pequeño imperio económico. Si Jerusalén se convierte 

en una fuerza importante, particularmente en una fuerza económica 

importante, perjudicará su negocio. En otra lección discutiremos los 

diferentes momentos en que la oposición asoma su fea cabeza.  

Si Satanás no trata de obstaculizar tus sueños, tus sueños son demasiado 

pequeños. Si él no trata de obstaculizarte, no estás soñando lo suficiente. 

Parte de la descripción no escrita del trabajo de cualquier líder piadoso 

es la inevitabilidad de lidiar con las críticas.  

a) Nehemías consideró el historial de sus detractores. "Les respondí 

diciendo que el Dios del cielo nos dará éxito. Nosotros, sus siervos, 

comenzaremos a reconstruir, pero en cuanto a ustedes, no tienen parte 

en Jerusalén ni ningún reclamo o derecho histórico sobre ella". 

(Nehemías 2:20) Hizo la pregunta: ¿Tenían estos hombres un historial 

de ayudar al pueblo de Dios? ¿Estas personas tenían un historial de 

querer apoyar las cosas que Dios apoya? Cuando consideró la fuente, 

se resolvió más que nunca a no permitir que nadie detuviera la obra 

excepto Dios mismo. Una respuesta a la crítica del trabajo que está 

haciendo para Dios es: “Muéstranos tu historial. No tenemos todas las 

respuestas. Estamos haciendo lo mejor que podemos. ¿Eres alguien 

que está haciendo lo que Dios quiere que se haga? Si es así, 

muéstranos cómo hacerlo. ¡No nos digas!  

b) Consideró el historial de su Dios. Sabía que Dios quería que él tuviera 

éxito. Él había escuchado historias sobre grandes hombres de Dios 



siendo ridiculizados, sobre 1) Noé pasó más de cien años construyendo 

un arca y en todo el camino la gente se destacaba y simplemente se 

reía; 2) Moisés entrando a la corte de Faraón y diciendo “deja ir a mi 

pueblo” y las risas que deben haber llenado esa corte el primer día; 

Sansón, a quien le habían sacado los ojos mientras se burlaban de él 

en un espectáculo secundario mientras estaba esclavizado y 

encadenado diciendo: "Ponme donde mis manos puedan tocar los 

pilares"; y Goliat burlándose del niño que había salido con las piedras. 

Entonces, cuando estos tipos ridiculizaron a Nehemías, él dijo: 

"Nuestro Dios nos dará éxito. Tiene un historial de hacer lo que el 

mundo dice que no se puede hacer". Eso'  

El problema más grande de la iglesia de Cristo hoy no son sus problemas, 

sino lo que ella piensa acerca de sus problemas. Demasiadas iglesias 

piensan que los problemas son mayores que su Dios. Ese nunca es el caso. 

Principio 5: La oportunidad siempre va acompañada de oposición  

"Pero me quedaré en Efeso hasta Pentecostés. Porque se me ha abierto una 

gran puerta para una obra eficaz, y hay muchos que se me oponen". Ahora 

mira eso. ¿No suena como una contradicción? Él dice: "Tengo que 

quedarme aquí, porque hay una gran puerta abierta". (1 Corintios 16:8-9) 

¿Cómo lo sabes? "Hay todo tipo de personas que se oponen a mí". La 

mayoría de nosotros decimos: "La gente se me opone. Cierra la puerta. 

Vámonos. Salgamos de aquí". Pablo dice que no puede irse todavía porque 

Dios ha abierto una puerta. Esa es a menudo la forma en que funciona. 

Siempre que alguien se preocupa realmente por la gente, los que no se 

preocupan demasiado se enojan. Siempre que alguien quiera hacer algo, 

los que no están haciendo nada querrán tirar piedras. Es por eso que no 

debemos apresurarnos a interpretar los problemas y la oposición como una 

indicación de que estamos fuera de la Voluntad de Dios. Eso no tiene nada 

que ver con si estás dentro o fuera de la Voluntad de Dios.  

El máximo ejemplo de esos pasos para poner ideas en acción se encuentra 

en Jesucristo mismo. No ha habido mayor obra, mayor movimiento, mayor 

proyecto que el que llamamos cristianismo. Todo comenzó cuando el 

hombre fue creado. Dios dijo: "Ya tengo en mente cómo será redimida la 

humanidad". (Génesis 3) Así que Dios miró el alcance de la imagen. Se 

involucró con Su pueblo al enviar a Su propio Hijo a tomar carne. Él nos 

ha motivado a ver el problema del pecado en nuestras vidas. Él nos obliga 

cada día a volvernos a Cristo como la respuesta. Ha puesto allí a personas 

que tienen fuertes testimonios personales como Pablo, en realidad, 

cualquier cristiano cuya vida haya cambiado. Entonces, la obra del 



cristianismo se ha opuesto más que cualquier otra fuerza o cualquier otro 

movimiento en la historia del mundo.  

¿Has tomado la decisión de entregar tu vida a Cristo? Si no lo ha hecho, 

debe hacerlo hoy. AG Lección #1327 17 de agosto de 1997 por Steve Flatt  

  

 


